
Año II MADRID, 20 DE FEBRERO DE 1883

PRECIO EN MADRID.

Por un mes...................  i Pesetas
Por tres meses............................. 3

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia de la revolución consiste 
en que Rigoleto visitará a^público seis veces 
al mes.

La manera ménos sensible de hacerla sus- 
ricion es anticipando su pago, en libranzas ó 
sellos de correos, no respondiéndose de ésto^ 
si no viene certificada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia.

NÚMERO SUELTO EN MADRID: 10 CÉNTIMOS.

; S
PRECIO EN provincias;

Por tres meses....... . ................... 3 Peseta
Valiéndose de comisionados... 3,5o >

Extranjero y Ultramar.
Por tres meses........................... y,5o ]>
Filipinas, un año......................... 35 >

NOTA.

La palabra progresista colocada á la cabeza 
de este periodico, da la medida de la fuerza de 
su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION,
FLOR BAJA, l3, PRINCIPAL.

Administrador : D. E3TÉBÀN LOPEZ

' NÚMERO SUELTO EN MADRID: |0 CÉNTIMOS.

■ PERIÓDICO PROGRESISTO.

SE PTTBLZC!^ LOS ¿DZ^S 1.”. 6. lO. IS. 20 IT 2S LE O^EJ^ I\ZES

SÜSCRICION
PARA ERIGIR UN MONUMENTO Á ZUMALACÁRREGUI.

Ptas. Cts.

Suma anterior..................... 224'65
D. Celedonio de los Ríos........................................
D. Gonzalo Rus de los Ríos, á la vez que en El 

Siglo Enturo, El Papelito y Diario de Sevilla. 2'50
D. Rodrigo de Rus y Rus, id. id........................... i
D. Ramon de Rus y Rus, id. id............................. i
D. Rodrigo de Rus y Ríos, id. id.......................... 50
D. Isidoro Vivas Merino........................................ i
D. Francisco Suarez C. y Perez. ......................... 5
D. Miguel Casanova..  ........................................ i
D. Mateo Hurtado Sanchez..............T................. 5
D. Francisco Quiñores.............................. .. i

Total..................................... 243'15

(Se continuará.)

SÜSCRICION
PARA REGALAR UNA ESCRIBANÍA Á D. FELIX SARDA Y SALVANY.

Rs. Cts.

Suma anterior........................ 196'40
D. Celedonio de los Ríos....................................... 2
D. Atilano Fernandez Peñanes.............................. 4
D. Severo Gayal......................................’.............. 4
D. Francisco Suarez C. y Perez............................ 12

Total......................................... 218'40

(Se continuará.)
■—  ______ *

CARTA DEL PAÍS DE BABIA.

Mi querido Rigoleto: Dice un refrán español que 
lo prometido es deuda, y yo te he prometido comu
nicarte mis impresiones sobre este país inexplorado, 
cuando abandoné el nuestro, huyendo de esas cala
midades, que traducidas á la lengua común, se lla
man el progreso y la civilización moderna. No hace 
mucho que estoy entre los babiecos (así los he de 
nombrar para no confundirlos con los babiecas, cuyo 
abolengo se remonta hasta el caballo del Cid), y 
lejos de haber modificado mis opiniones sobre este 
país, á cuyas playas arriban muy pocos viajeros, 
cada vez me confirmo más en ellas; y hoy puedo ase
gurarte, bajo el testimonio de mi veracidad, nunca 
desmentida, que estar en Babia es cosa mejor que 
estar en España, por muchas y poderosas razones 
que tendrás curiosidad de conocer.

Ya te he he hablado en otras ocasiones del suelo 
y del clima de este desconocido país, y de lo que en 
vuestra jerga política llamaríais vosotros sus institu
ciones. Su gobierno patriarcal, á cuyo frente se halla 
Babilés 325, continúa labrando la felicidad del Es
tado sin programas ni constituciones escritas, y el 
pueblo babieco no tiene que envidiar nada en punto 
á progreso á los pueblo^ más grandes de la tierra. 
Lo comprenderás bien cuando te diga que aquí no 
se estilan maestros á quienes se deban tres ó cuatro 
años de sus haberes, como sucede en España, ni 
casas de maternidad donde una nodriza amamante 
cuatro ó cinco pobres niños, ni hospitales converti
dos en mataderos humanos, ni universidades donde 
se pierda él tiempo, como se pierde en todas las de 
España. Y lo comprenderás todavía mejor si añado 
que aquí los reyes reinan y gobiernan, y, á pesar de 
esto, los ministros se considerarían degradados si 
exigieran de ellos que los cortaran los callos cuando 
les duelen, ó los mandaran cepillarlos la levita para 
salir á paseo, como sucede en muchos países cons
titucionales que yo conozco. Respecto á los diputa
dos, sólo te diré que aquí no vive ninguno á sueldo 
de empresas de ninguna clase, ni de sobrantes de 
las cajas de los ministerios, ni de concesiones de 
ferro-carriles ú otras obras publicas, ni de ningún, 
chanchullo oficial ó extra-oficial de esos que en otras 
partes se llaman negocios de manos puercas ó de 
manos listas. El que tiene que comer, come; y el 
que no, ayuna; pero ninguno es capaz de convertir
se én ayuda de cámara de un ministro, ni hay mi
nistro capaz de hacer todas las porquerías imagina
bles por conquistar el voto de un diputado.

La felicidad del pueblo babieco depende íntegra, 
según he podido juzgar, de su respeto profundo, 
de su culto al principio de autoridad en todas sus 
encarnaciones y manifestaciones; y para que tengas 
una idea aproximada del sentido práctico y de la 
experiencia de este pueblo admirable, voy á referir
te lo que acabo de presenciar.

Por un descuido de las autoridades, se intro
dujeron furtivamente en el país, como género de 
contrabando, tres colecciones de los periódicos La 
Fé, La Union y El Cabecilla, que un buque pirata, 
sospechoso de llevar á bordo la fiebre amarilla, ha
bía traído. En seguida se apoderó el gobierno del 

cuerpo del delito, y enterado del contenido de aque
llos tres fardos literarios, convocó al pueblo para 
leerle en voz alta los susodichos periódicos y oir el 
juicio que le merecían sus doctrinas. ¿Lo creerás? 
Aquí donde se leen impunemente La Vangitardia y 
El Motin, moviendo sólo á risa sus brutales impie
dades, su materialismo y sus principios políticos 
disolventes, produjo una explosion estrepitosa de ira 
y menosprecio el palimsesto mestizo. Admirábanse 
unánimemente los babiecos de que hubiera un país 
en el mundo donde tales delirios, tales mamarra
chadas y tales contradicciones morales pudieran 
correr libremente, sin que el sentido común pusiera 
á sus autores una camisa de fuerza. Sobre todo, 
la teoría de dichos periódicos acerca del principio 
de autoridad, llenó de estupor y asombro á los ge
nerosos babiecos. Manifestaban á grito pelado que 
no podían concebir que hombres que proclamaban 
la sumisión y el respeto á la autoridad de la Igle
sia, se la negasen á la civil, amotinándose contra 
ella y escarneciéndola, insultándola y rebajándola 
con los mismos bríos de las tremolinas de Aranjuez 
y de la Granja. Algunos babiecos graves decían con 
voz sentenciosa: «El que niega una manifestación 
del principio de autoridad, no es-posible que respe
te las otras sinceramente.» Otros babiecos, de génio 
más festivo, decían: «Los autores de estas quisico
sas deben ser turcos, y nosotros no los creemos.» 
Por unanimidad, pues, se acofdó demoler y arrasar 
á los tres periódicos; y confiada á un barbero la eje
cución de la sentencia, los hizo la barba con la más 
cortante de sus navajas, esto es, los hizo pedazos, 
que se aventaron por el aire. Tal fué la acogida que 
dispensaron estos sencillos indígenas á las erupcio
nes político-religiosas de Canga-Argüelles, Lahoz, 
Ternero y demás lobanillos mestizos que le han 
salido á la España católica y tradicional en el mapa 
del cuerpo.

Por lo expuesto te irás convenciendo de que estar 
en Babia no es estar donde creen muchos fisgones 
y literatos de tres al cuarto, de esos que cuecen sus 
garbanzos en el puchero de la gacetilla.

Pero por si el boton anterior no es bastante mues
tra para que te convenzas de la seguridad de juicio, 
elevación de miras y sanidad de criterio de los ba
biecos, que, con rechazar los tres reactivos disol-
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2 RIGOLETO
ventes arriba enunciados, se han librado de la des
unión y del cisma, te diré que estos indígenas están 
al tanto del curso de la cuestión religiosa en Espa
ña, y se admiran con la boca abierta de que escri
tores y teólogos del fuste del Padre Planas y del 
Padre Malo, de los doctores Gago y Ezenarro, y 
áun de Obispos de la talla de los de Osma y Dau
lia, hayan sido puestos casi en entredicho, que no 
otra cosa parece revelar la prohibición e.xpresa de 
sus escritos en determinadas comarcas, con toda la 
sequedad y alarde de jurisdicción que se puede ima
ginar. Sobie este punto discurren los babiecos co
mo si no estuvieran en Babia, y son de oir sus ati
nadas congeturas acerca del país donde ocurren es
tas cosas, presumiendo que debe ser el más atrasado 
y desconocido del globo terráqueo, ó acaso el más 
dejado de la mano de Dios. A muchos de ellos he 
oido decii que darían un ojo de la cara, ó se darían 
con un canto en los pechos, por tener hombres co
mo los arriba enunciados, y que imprimirían sus 
escritos con letras de oro si á ellos se Ies enviaran; 
pero de estos juicios no podrá ménos de reirse la 
mesticería española ó el progreso católico como
nuestros padres y liberal como nuestro siglo, por
que dirán—son juicios de babiecos; y como ta
les, no valen lo que una caricia del ilustre y Pod.-. 
Herm.-. Paz.

‘ Ni es menor la sorpresa y maravilla de estos can
dorosos indígenas, al ver la singular aclimatación 
que alcanzan en España ciertos contubernios cató
licos-liberales, que en el fondo son desunión y cisma 
los palos do ciego, mientras caen sobre la union 
verdadera de los católicos, fértil en obras, y fecun- 
dísima en buenas esperanzas. Así, al saber que en 
Cataluña se trata de extirpar de raíz la planta de la 
concordia católica, arando y sembrando de sal el 
terreno que la produce, para dejársele libre al socia
lismo, á la Internacional, yá la herejía sectaria, cu
yos malvados errores, ámpliameiite se difunden por 
todas partes, estos ingénuos babiecos se sonríen de 
lástima, ó piensan tal vez que la religion debe estar 
muy sobrada de obras en España, cuando se cerce
nan y se mutilan de esta suerte las manifestaciones 
de la piedad, y se apagan los altos y poderosos 
alientos que engendran las divinas reacciones del 
P^og^eso cristiano contra la barbárie.

Mucho y muy curioso podría decirte de las origi- 
nalidádes de estos habitantes, entre quienes he ha- 
■líado la más grata y venturosa hospitalidad; pero 
va á partir en gjobo para esa península un saltim
banquis, que se propone horrorizaros con las atroci
dades que sabe desempeñar en la region de las nu
bes, y le entrego esta carta para que te la lleve, si 
es más afortunado que Mayet. Por otra parte, como 
al buen callar se llama Sancho, quiero imitar al 
conde de Orgaz que no dice esta boca es mia, en 
medio del universal charlatanismo de los mesti- 
tizos. le desea salud y paciencia tu afectísimo ami
go, babieco por adopción,—Canta-oscuro.

Al de Pedregal, que quiere que los hombres y los ani
males se casen por idénticos procedimientos.

Al de Fabié, Alonso Martinez y los centralistas, con el 
general del lloron á la vanguardia, que piden la validez del 
matrimonio canónico.

A Moret, que desea, como Pedregal, la secularización de 
la familia.

A Pidal O’^mior}, que combate el matrimonio civil con ber^rL^nJoíimponen, á lo que parece, el dé
los gemidos mestizos más agudos del repertorio. sina’r á la person\^°u7s?ie?Sn?

A. gobierno, que no sabe lo que quiere. | asesinados'’p"EroVi1rd1vWuo?a ddán de
Y a los conservadores, que no quieren más que destro- su criminal compromiso.

zar al gobierno y heredarle, aunque la sociedad y la fami- vaHarmnPrt^c lectores ha habido ya ejemplo de
«a se hundan. quienes fX '^

Es imposible que el Sr. Romero Giron se divida én tan- euo crimen que de ellos seVxigiera.*'^ efecto el ini-
tos fragmentos ó girones como reclama la cuestión del ma- • el mal va extendiéndose á toda la pro-
trimonio civil, si su proyecto ha de satisfacer á todos los I .
P®>®d®res. en wuXXda’i? '°" aterradores como

Pero palabra de ministro constitucional es más que pa- solvente, son cada dia más nuSero?os‘^¡n pobSnw doí- 
abra de rey, y el Sr. Romero Giron ha empeñado la suya antes no se conocía semejante plaga, y todas las perso-

.Desde luego, si á Rousero Giron le dieran un parde
anuos de plazo para resolver el problema, no dudamos que f a i
le resolvería de la única manera que más pueda satisfacer á está’eSrko ° de la Fronterasu vanidad á saber: siendo .in^rro ese ^ar de aCsTre- 

tirándose á su easa á mama,se la cesantía y sus arrabales- venturoso
e7;Ltx:„’'¿7.Vo” po?-pro?Sad'7;o"rruL‘!?aí.'’..';™“’"

tro; y Pedregal, con los republicanos de todas las esX
y castas, se dispone á añadir hierro y fuego al toro para ver Porque el mal no está en un soló miembro’del sistema- 
si se crece y entra á la muleta. esta en todo el sistema, ó por decirlo mejor en la cabeza

y sabido es que cum caput do/et caetera membra dolent ’ 
Y no somos nosotros, reactionaries, oscurantistas, sacristanes y apaga ve as los autores de esta opinionV’son los 

mismos liberales los que, hastiados á cachos y á ratos de la 
farsa, la sustentan con ardor sectario decidido.

1 á quién echa el muerto un periódico que
da demagogia convencida é ilusua-ud* LJice asi;

eos, exornada con todo el aparato de jueces, verdueos 
testigos y victimas, de que hemos hablado en el último nú- 
rnero, y cuyos estatutos acaba de sorprender el juez esne- ha .do de Madrid á sustanciároste granEoTro- 

de Jerez, el objetivo de la mano ne^ra cen^Sddos™ que nte^re-
1

)►

1

POR DÓiNDE VIENE LA MUERTE.

Dijo uno: pese á quien pese 
yo soy de e¿e parecer: 
dijo otro: no puede ser: 
y él dijo; también soy de ese.

Verdadero retrato de Romero Giron, tomado á vista de 
pájaro desde los puntos más culminantes de la cuestión del 
matrimonio civil y. criminal, como le llamó, sin querer. 
Montero Ríos, allá cuando los alcaldes de Reus y de Bor- 
nos hacían de curas y casaban á los españoles á la puerta 
de un meson ó de una taberna.

El Evangelio enseña que no se puede servir á dos seño
res; pero el ministro de la desgracia y de la injusticia, que 
en su calidad de antiguo demócrata y anarquista, no debe 
conocer el Evangelio ni por el forro, se ha propuesto de
mostrarnos que es posible servir á siete ó más señores á la 
vez, con tal de que la recompensa sea una alforja ministe
rial, quiere decir, una cartera.

Y ya veremos en su dia quién es Calleja, esto es, Rome
ro Jirón, que ha aceptado el empeño de presentar un pro
yecto de ley de matrimonio civil, ála birulé, bueno, bonito 
barato, y sobre todo, capaz de satisfacer á los siguientes 
gustos:

La posición del ministro de la desgracia es tan cariacon
tecida como su rostro; y el ministerio en masa participa de 
ella, porque realmente, la cuestión del matrimonio civil se 
ha vuelto función de cuernos, y el gobierno está como en 
las astas de un toro que tira' á dar.

Si el general cediera un poquito.....
Nada más que con que se pusiera tan blando como el llo

rón de su casco, que es, en concepto de sus compañeros los 
generales del Senado, la prenda de uniforme que más se 
aproxima al adefesio, la cuestión quedaría resuelta de pla
no y la conejera legal, llamada matrimonio civil, empeza
ría á funcionar por todo lo bajo, para dar incremento á las 
casas de maternidad.

Pero el general se ha c’recido estos dias con sus perora
ciones en el Senado, enderezadas á probar que la clase mi
litar conquista más laureles que la de paisanos: se ha chu
leado con generales tan eruditos como el Sr. San Roman 
y con generales tan crudos como el Sr. Riquelme: ha refu
tado victoriosamente, según la opinion de sus ayudantes 
á Merelo y a Galdo: se ha hombreado con el duque de la 
Torre, contribuyendo tanto como el folleto de Carreras á 
exacerbar su reuma y á baldarle; y según se dice, no está 
dispuesto á transigir con Romero Giron en la cuestión del I 
matrimonio civil', aunque ¿"ste le acaricie las narices con 
todos los perfumes y esencias que se pueden destilar de su 
primer apellido.

A este motivo de genialidad, más que-de reflexion y con
vicción, deberemos (si al general no le sucede lo que á Cas- 
telar, que piensa de pié de una manera y sentado de otra) 
que el matrimonio civil no llegue á ser un sacrilegio en 

■plazo tan breve y perentorio como desean Pedregal y Li
nares Rivas para aumento y gloria del progreso nacional 
católico como nuestros padres y liberal como nuestro siglo.’

Pero el carro de la revolución avanza, y si el general cae 
bajo sus ruedas, no podrá levantarle el mismísimo Alonso 
Martínez, que le inspira, aunque en auxilio de los dos ven
ga el mismo diablo disfrazado de Martos.

El porvenir es un lobo que tiene la boca muy oscura.
Sin embargo, el matrimonio civil se planteará.
Lo creemos firmemente por varias razones, que pueden 

encerrarse en dos.
Frimera: porque es un detalle complementario de la si

tuación que acaba de inaugurar en Andalucía La mano 
negra.

Y segunda: porque es lo que nos faltaba para colocarnos 
al nivel de Turquía, y esperar, como este país, que un es
cribano ingles, francés ó aleman, venga á levantar testi
monio de la bancarota nacional.

Unico destino de un pueblo amarrado con aquella cade
na, cuyo primer eslabón es la Union mestiza y el último 
el pacto sinalagmático.

LA MANO negra.

, ^^paña, y principalmente en el terreno que fertiliza v 
baña el liberalismo con sus torrentes de progreso y de ci^ 
íconocen muchas manos; pero el brazo^liberal 

enriquecido con otra, cuyos dedos no pueden anto- 
jarsenos huespedes, porque son ciudadanos de otro calibre 
vÁ r y la izquierda-, la mano vi
va y la mano muerta: las manos puercas y las manos /istas- 
pero hoy se ofrece a nuestra admiración la mano negra y 

que esa es la mano maestra de todas las manos, porque es 
iá civíikacion Íi'S°’ Peso de

«Los que por causa de tan grave suceso (el de la mano 
flagra} parecen alarmados son los conservadores. Ponen el 
grito en el cielo. No hay que extrañarlo. Como se han 
apropiado el papel de salvadores sociales, están obligados 

° frecuencia, y por gran-
<®AH consabida fábula,I gritanuo. í¡A1 lobo! ¡AI lobo!»

5i alguno indicase que la mano negra 
na podido formar sus estatutos, caso de que los tenga escri- 
Ses? Atmr de gobierno de los conserva
dores. Atroz sena la hipótesis, pero no injustificable.

”’^«0 negra es una asociación constituida en benefi
cio excusivo de sus miembros y para la satisfacción de sus 
particulares apetitos. Quisiéramos saber en qué se diferen
cia de esto por el fin un partido conservador; si se organi- 
giro '“f que.disfrútár- sibaríticamente de STas I 
feMmeÍ’pÜT >• aBundànctâlh-

I Se nos figura que esto no es turbio.
claro^° todavía más

en cúestioh, resume de esta manera breve y ceñida sus acertadas reflexiones:
«Hay que irse.con mucho tiento con los malos ejemplos 

Practica el socialismo en el gobierno, se dan mu
chas tentaciones para practicarlo fuera de él. Y la diferen- 

en el resultado en cuanto á la respon- ?nh «“«i», en cuanto á la culpabffi.
Sobre asociaciones como la mano negra hay una ac-' 
Clon publica más poderosa que castigue Sobre los partidos 

marchan^ con la 
irresponsabilidad por compañera. A no ser que la mano 
"^Pudiíra serT^'^° forzoso de un país hecho conservador.

No pudiera ser: lo es de hecho y de derecho
lo justo que ha 

beííl castigo forzoso de un país hecho li-

Y si no que se lo.pregunten á un periódico ó á una po
tencia de la conservaduría y de corrido dirán que la manó 

‘"i'* demagogia, de las ideas disolventes, de 
por haber*^^^”^^’ 1^^ potestades sectarias habidas, y

tienen razon, porque la mano negra es hermana 
de las otras manos que nOs azotan el rostro, de la mano vi
va de la mano puerca, de la mano derecha y de la v^rda, 

R“e esta siempre alzado sóbrelos pueblos, 
wo: todos los que han hecho el cohombro que le lleven al hombro. «oven
El periódico liberal que dice que los tribunales de la 

mano negra están cortados por el patron de los conserva
dores, tiene razon; pero no la tiene para asegurar que estos 

curarse,5on la cataplasnM-del jurado. '
¡El jurado, replicarían los conservadores, jY si se 

compone de hombres afiliados en la sociedad de la mano negra.'^
¿Y si se

Señores hidalgos manchegos, basta de libro« de caballerías.
La mano negra de Jerez está pegada á un brazo y el bra

zo á un cuerpo en putrefacción, al liberalismo.
Démosle sepultura de una vez, y á Roma por todo
Lo demás es cháchara.

".'“‘3 <*« '? ol»™ q"« 1“ bandidos-- ---- ... vo VI Liiulu uc la oora q
I de Jerez vienen representando en las selvas y en los barran-

¡YA PARECIÓ AQUELLO!

Por obra y gracia de Giron-Romero 
(la soga no va aquí tras el caldero) 
estallará muy pronto el trueno gordo: 
porque le dio payor el aire fiero 
de los republicanos de alto bordo, 
y blando y dulzarrón como jalea, 
por complacer al jefe de pelea, 
á Martos y al demonio.

¿ ►
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RIGOLETO

y á cuantos á estos siguen de reata, 
va á secuhtrizar'el matrimonio •’ 
riietiendo más en el jollín la pata, 
¡feien por Giron!—Saldrán de entre terrones 
convertidos en curas los gañanes, 
yï empuñando muy sérios sus bastones, 
casarán á los hombres y á los canes, • 
echando bendiciones 
como qtiién echa á puercos ¡ay! melones. 
Oiremos la cerril algarabía ?'. 'i 
dejas.dùlces parejas, amorosas, ' 
qué;á[;minuto se casan y descasan; , 
viviremos tan bien como en Turquía; -• 
ha^áiúna ley para empollar esposas, . 'jV 
y si tan bellos planes no fracasan, • •'s.' ; ; 
uná familia de guardarropía, ; ■ ' . . 
y un Estado anarquista y babilonio,’ 
capaz de hacer.reir al más bolonio. 
Quédense allá la Iglesia y los altares 
para servir no más que de trofeo 
al progresó, moderno que anda á gatas. 
¿Sé quiere boda?—Breve expedienteo;, 
un juez con alpargatas, i 
sin andarse con dares ni tomares, 
coge á\un rríostrenco y diceí Aquí te caso; . 
y ettqn cerrar de ojos* 
vienen' los novios, cuentan sus antojos, , 
se’dan las manos, salen de buteb, 
y sé quedan, casados, y Laus deo. ; 
EstOj CirQn-rRomero, ello se alapá;» ; 
m^yo'quiéro-aíabalí.ój _ y.- : 
poique pienso, casar á miéaballo,. í'; 
y sc'me cae laliaba 
pensando én esta augusta cerémonia, 'ñ 
digna de la moderna. Babilonia. .. 
Mas por sTfalta quien las dichasTíante - -• 
deresté progreso Jibératy santos ■ -W 
yo mismo compondré, sin qu§ me espante, 
umpoema forjado á cal y canto, 
qué perpetúe, Gran Giron,\ugíoria, 
sirviéndotela, hermoso, en pepitoria.

’ BUFONADAS
Para asistir á una de las infantas que se puso mala repen- 

tinamenté’, dice un periódico que se llamó al médico de las 
caballerizas.

¡Un médico de las caballerizas!
El susodicho periódico parece que quiso decir que se lla

mó á un veterinario.
Y, con efecto, eso es lo que dijo.
Lo cual^ evidencia que á ese periódico, le pasa lo que al 

burro del gitano del cuento:
Que sabe leer: pero no sabe prenunciar. «r * \

Nuestro estimado compañero El Siglo Ealurp^cón una 
preciosa labor literaria, y El Liberal con un desinterés ver
daderamente inusitado en los fastos del liberalismo sectario, 
han abogado patrióticamente porque cl gobierno no con
sienta que la rica y magnífica biblioteca de la'casa de Osu
na, comprada en seis millones de reales por los alemanes, 
salga de España. E . ,

El Siglo Futuro ha invocado el .derecho de tanteó, con
sagrado de antiguo en nuestra legislación, para demos^ar"; 
que la biblioteca de la casa de Osuna puede todavía resca
tarse.

Los diputados Sres. Balaguer y Fabié y hasta el senador 
señor marqués da Monistrol, han llamado la atención del 
gobierno en ambas Cámaras sóbre este asunto de grandísi
mo interés patriótico.

Pero allá van leyes é intereses ^patrióticos donde quieren 
gobiernos progresistas.

El actual se hizo el sueco. -
A Gamazo no se le ha oido el metal de la voz, pues des

de que sus paisanos le colgaron al cuello la medalla que le 
han regalado, ni más ni ménos que como Abascal se las 
pone á los perros de Madrid, el pobre hombre se ha con
vertido en perro mudo.

Sólo el general ¡pásmese el mundo! sólo el general del 
lloron ha dicho en voz muy baja una frase que los alema-' 
nes no podrán nunca agradecerle bastante.

Hela aquí:
¡No hay dinero!
Le hubo para el hipódromo, para las Cartas de Indias y 

para comprar la biblioteca de Ayala, que todo en junto, no 
vale seis perros chicos. . ' '

Le hay para comprar ejemplares hasta de las obras de 
D. Nicolás Diaz y Perez.....  ‘ /

Señor Gamazo: así no se gapa la medalla de oro-.
Ministro puede llegar á serlo hasta un mozo de mulas: 

buen ministro no lo es más que el que sabe serlo. '
Y seria donoso que viniera Vd¿ á demostrarnos que no 

sabe más que cobrar las treinta mil pesetas del sueldo.
Con sus apéndices.

La Epoca, monárquica de ocasión ó de guardarropía, 
desea que corran las siguientes coplas que oyó con sus 
firopias orqas á un ciego, rodeado de criadas'y ociosos, en 
a calle de Fuencarral:

«Del hambre y males 
que hay en España, v. ' 
alguien bien pronto ; 

responderá.
ETpobre pueb’o ** 
lo sufre y calla, 
pero en alzarse 
ño tardará.»

4

Un periódico dice que esc ciego debió ser algún cano'vñs- 
ta disfrazado.

Fundándose en que los conservadores han habladó de los 
fusilamientos de Queretaro, de les placeres de Trianon y de 
los reyes holgazanes, con tanto descaro coñio ¿1 ciego de 
las coplas. ;

No hay que olvidar que un periódico-liberal apunta que 
los tribunales de la jnano negra, de Jerez, son conserva
dores. v;

Luego, blanco y migado^-.., . . '
Lo dicho: que el ciego de las wplas debió sef' algún.re

dactor jubilado de El^^ohistaP - ■ \ é 
• Lo cpal no obsta pafá'qúé pudiera ser también individúo-^- 
de la familia del barquero. ¿ > ñ

El general'del lloron ha dejado caer de las carrilleras de 
su casco, el famoso pensamiento de que los militares cose
chan fnás glorias que los paisanos.

, Aquí puede decirse que es león el pintor.
Pero,’ mi general, venga Vd. á cuentas y caerá pronto de 

' su burra.
¿Por qué.’suelen corfquistar sus gloria's los generales?
Por matar'hombres como si fueran chinches.
Pues yo le-dcsafío á que me presente un general que ha

ya enviado más hombres al otro barrio que un médico civil. 
X Luego, lio tanto pan como queso.
y^.Ni tanto charol, para lás botas de montar.

Nos amenaza todo un,diluvio de folletos.
El nuevo de Carrerás,*-uno contra los izquierdos, otro 

contra un demócrata nobiliario.....
¡Jesús!-.' ¿
El que se ha de publicár contra este.úlqmo debe de ser 

un folleto de rechupete. ' , ■ ,.0 ' ; < .
Porque un demócrata nobiliaripnÓ puede ser, dentróCde- 

un folleto y fuera de él, >tnas que un adefesio.
No lo tome por alusión, el marquesito de Sarácfal.
Ya sabemos que él e^un demócrata monárquico, y 

nástico, y nobiliario.
Total, cuatro adcfesios distintos y un pobre hombre 

persona. - , '

di

en

Al duque de la Tofre quieren matarle todos sus antiguos ‘ 
amigos.

El folletista Carreras le brindaba con el suicidio.
Los fusionistas esparcían, dias atrás, la voz de que se ha- . 

bia pegado un tiro. . '
Los mismos izquierdos le supusieron atacado de una 

congestion cerebral,'
Y, en fin, todasdas fracciones liberales parece que se han 

dado de ojo para jugar cpn la vida del ex-grande hombre.
Pero como.nadie se'muere hasta que Dios no quiere, el 

duque de la Torre espera salir felizmente del ataque de 
reuma que le tiene postrado, y jugar también alguna mo- 

■'ris’4'ueta á sus matadores.
No hay que oWidar que se llama Serrano.
Y que ¿sus partidas son más ilustradas que’las del rey

D> Alonso. . -; ■
‘Porque se piensan en Arjonilla y se representan en Áí- 

colea. . - r

Bufonada de sensación:
fPorque los hijos del Sr. Romero Giron recibieron ayer 

la Confirmación de manos del Patriarca, en el oratorio par
ticular de éste, los conservadores y los demagogos coinci
dían anoche en sus censuras contra el ministro de Gracia y 
Justicia.

>La gente .sensata, claro es que se reía de tales absurdos; 
porque bien saben los conservadores, que se puede ser 
muy católico, y á la vez profesar ideas liberales, democrá- 
ticas y republicanas. ?

Cuanto á los rojos, ya es hora de que se vayan acostum
brando á ver cómo no se afirman la libertad ni la justicia 
con alardes impertinentes y ridículos de ateísmo.

Esto aparte de que el mismo Sr. Romero Giron puede 
mantener principios religiosos eñ su razon y su conciencia, 
quizá opuestos al catolicismo, y educar á sus hijos en la 
religion de la inmensa mayoría dé los españoles.!

El Globo es el autor dé este pisto, y todavía no ha ingre
sado, que sepamos, en la'casa de Ástrarena^

Ni Romero Giron tampoco.^ ' -
Pero, consolémonos pensando que eso puede aún su

ceder.
Porque El Globo y Romero. Girón son capaces de ha

cerlo. ■
Y los mestizos consentirlo. .
Y las doctrinas de todos sancionarlo. ‘
Exclamemos con el ángel: Avé María.

NUEVA ' , V-

Y JUICIO VERDADÉO SOBRE FELIPE
POR EL PRESBITERO

D. JOSÉ FERNÁNDEZ MONTAÑA
CA.NÓ.NIGO DE LA SANTA iGlesÍa PRiStADA DE TOLEDO

fVn -tomo de €28pdg^inas en 4.® menor.—1882.)

libro,Habíamos pensado dar á conocer este magnífico 
calificado por el Diario de Sevilla con el exacto epíteto de 
libro de oro., reproduciendo intégra la hermosa disertación 
con que su autor le encabeza, y en la que expone breve y 
sumariamente el plan y método de la -obra; pero las redu
cidas dimensiones de nuestro periódico disculpan el hurto 

de tan soberbio fragipento, digno vestib.ulp.jdel grançjipso.,, 
alcázar que se visita despúes; v nuestros amigos tendrán 
que contentarse con un trozo de prosa, hija de ingenio más 
flaco y desvaido que el vigoroso y lozano que ha compues
to la más noble, discreta, culta y acabada vindicación del 
que con propiedad pudiera llamarse Rey de los Reyes de • 
carne y hueso españoles ’ .

Queremos decirlo con toda la ^lisura posible para que- . 
caiga más de plano sobre los chaéa'les. literarios que olfa- ■; 
teanén las bibliotecas y archivo? las difamaciones amonto- ' 
nadas por la-herejía sectaria de-tddqs los tigmpos contra el 
Rey Prudente, ¿hlomon de España y martillo invencible \ 
de la pravedad herética: desde qué’’el Padre Montaña ha í 
dado á luz está .Zwf nueva sobre Felípe' Il, hánse quedado 
ráoscúras todas las inVcnctoncs, todas. Tas fábulas, todas las < 
-difan)aciones de los escritores proféstántes, ràcionalistas y 
judíos que hanvabastecido de calumnias groseras y.de_ estú
pidos materiales'los bazares de la moderna crítica históri
ca, .armando él brozo soez de folicularios, novelistas y dra
maturgos Có.ñ todo linaje de armas tajantes para despeda-\ 
zar la rep.utàèion del Rey Católico por excelencia, cuyos . 
Estados, dónde no se ponía el sol, abarcaron mayor exten
sion que fós del antiguo romano imperio.

Ciertamente, la empresa abordada por el doctísimo Sa
cerdote con resolución varonil y delectación piadosa, no 
podia ser más oportuna en el presente momento histórico, ' 
en que las grandezas católicas y monárquicas se ponen en 
tela del juicio, y en que el libre exámen, instrumento fataL» 
de todas las bestialidades del ateísmo, se agarra de un cla-l 
vo ardiendo, para echar abajo el monumento y¿i bastante, 
cuarteado de la historia; pero tratándose de una figura tan' 
jigantesca como la de Felipe II, figura que, sin pecar de' 
hiperbólicos ni exagerados, puede decirse que llena la de' 
España, la empresa no podia ménos de aparecer erizada de: 
escollos y dificultades casi insuperables, pues para darla ci-: 
ma, no sólo había qye aplastar la cabeza del mónstruo de' 
la preocupación, arnarúantado y nutrido con las vilezas de' 
las difamaciones/dé tres siglos de venganzas y represalias,^ 
sino destruir de 'ráí-Z investigaciones eximias en apariencia,* 
labores ricas y fifígranas de crítica histórica, todo un alu
vión de he rej.i-as disertas y de sutilezas bizantinas, impreg-x 
nadas de ód.ió cofíosivo contra el Rey Prudente, y por todo-. 

■ extremo interesadas en afear, rebajar y hundir en el fango» 
'su memoria, para borrarla del pensamiento y del corazoni 
.'de los monárquícQ'S de veras, que la toman con esmerado^ 
empeño^ por desideratum de sus aspiraciones. '>

Bajo esté punto de vista, el sábio autor de la Nueva luy“ 
sobre Felipe JI- haL cuajado su tela de magníficos borda
dos; y sin que*su¿laudable sobriedad aparezca nunca defi
ciente, sin que-su. erudición abundante y rica acuse indi-y 

■ gestionés científicas de ninguna especie, sin que su estilo.. 
"Teposado y serenó se convierta en declamatorio y -roman- 
^-c^sco,'ataca conyvirilidad gallarda á la fiera de la difama-' 
feion en todas sus madrigueras, la persigue y acorrala en 
todas sus guaridas, y triturando y-pu.iverizando. sus’absur
das invenciones, desprovistas de sólidos-fundamentos, nos- 
presenta la victoria qe la:verdad con áú' descarnada.pureza 
y sus eternos arreboles de hermosura.^-..

La’óbra de difa-ín^on y calumnia inaugurada por-el 
solapado Antonio- Pérez, secretario del gran rey, prose-^ 
guida cóa.'sectario tesón por escritores franceses, ingleses, 
é italianóSjj' y refrescada en nuestros' dia¿ por críticos ecléc
ticos, quc-conceden á Felipe IT alguna cualidad buena 
para negárselas todas; que fingen'alguna inclinación hácia 
su memoria para arrastrarla mejor.por el.lodo; que hasta 
se declaran .parciales suyos para condenarle en nombre de 
una imparcT'dlidad teatral, que á la légua descubre el amaño 
y la artería; ésa obra de iniquidad y malicia en la que, ¡Sor 
ig.uál’és partes, han puesto las manos católicos y,protestan- 
tés, <racionalistas y judíos, ateos brutales- y doctrinarios 

’ emperifollados, acaba de ser frustrada por el Pa.dre Mon
taña con un tino felicísimo, una constancia ejertaplár y una 
intención plausiblemente enamorada del asunto y de los 
fueros de la verdad. :

>. Para sacar á flote, el bajel de tan notable empresa, ha- 
ciéiídploí hogar por sóguros derroteros, no sólo espiga el 
autor las opiniones <de autores graves y sesudos, testigo? 
muchos de ellos de las cosas que .refieren^ muy conocéao-r 
res, vecinos y áun contemporáneos délos tiempos y perso
nas que describen y señalan,! <sino que—añade en el pró
logo de là obra—presenta documentos de Valor histórico 
notable, los cuales por primera vez salen ahora en letras 
de molde.» A estos pertenece gran parte de «la correspon
dencia particular y original habida entre el emperador 
Cárlos V y el Arzobispo D. Juan Tavera, donde aparece 
Felipe II retratado siendo niño y mozo; y otras cartas ori
ginales, no pocas en número, rubricadas de mano propia 
del rey D. Felipe, y dirigidas por causa de varios motivos 
á los Arzobispos y^ Gobernadores de la Santa Iglesia pri
mada de las Espáñas. » «Estos originales documentos—aña
de el autór—de grande interés y precio, así para la histo
ria general de España como para mis propósitos, hablarán 
solos y ofrecerán al imparcial criterio la figura del Rey 
Prudente tal cual fué, en toda su realidad y naturaleza.»

Las formas de est»'-precioso libro son tan espléndidas co
mo su fondo y recuerdan aquella edad de oro de las buenas 
letras castellanas, en que nuestra rica y armoniosa lengua 
■parécia también ceñir corona y manto real, como la sobera
nía, que empuñaba el cetro.de dos mundos. Todo esto con
tribuye á dar realce á joya tan inestimable, que nada tiene 
de común Con las^frívolas mercancías literarias de la edad 
contcmporánea,-'por todo lo cual, y porque se. trata desuna 
obra interesante, filosófica, trascendente á la historia crítica 
de España y á la mo'narquía tradicional, hacemos, de ella 
honrósa escepcion para elogiarla en estas columnas.çonsa-- 

•gradas á otrós objetos, recomendando su adquisíeiofi'»á 
nuestro? lectores, .y prometiéndonos qde han de adjuáiCcir 
á su docto y. respetable autorías palmas reservadas* .á. los 
ingeíiiós que se emplean en faenas de vuelos tan altos, cqmq 
son las que se enderezan á reivindiedr las glorias ciérta^, 

. positivas y memorables de la pátria. . ; - ; -'ji;

MADRID:
Imprenta de F. Maroto é Hijos. 

■ calle de Pelayo, núm. Sq
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